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disciplinas, ya sea por medio de la circulación de conceptos… 
ya sea por medio de la complejización de disciplinas en campos 
pluri-competentes…” o “… por medio de la constitución de con-
cepciones organizadoras que permiten articular campos discipli-
narios en un sistema teórico común” (Morin, 1999 pp. 123-124).
 
Esta realidad - irreal, donde se ha perdido ese espacio dinámico 
y reconstructor llamado “nodo interdisciplinario”, debe y va a 
cambiar. La investigación pedagógica irá en su auxilio junto a la 
reflexión creadora y la flexibilidad de las visiones. Están abiertas 
las puertas para dar paso a las pequeñas pistas encontradas. Una 
de de ellas está siendo visualizada desde uno de los espacios de 
formación promotor de la búsqueda de objetos perdidos, que es 
la Especialidad de Pedagogía Universitaria (EPU) de la PUCMM. 
Se trata de una herramienta auxiliar para diagnosticar y revelar 
puntos de unión en la red formativa. También para descubrir e 
identificar nodos interdisciplinarios; me refiero a un Sistema 
de Indicadores de Interdisciplinariedad², aplicable en las dife-
rentes dimensiones y objetos curriculares: Perfil del Egresado, 
Plan de Estudio, Asignaturas. Las implicaciones o efectos de su 
aplicación trascienden estas dimensiones y objetos, para pene-
trar en los ámbitos estructurales, normativos y procedimentales 
de la academia.   

El Sistema de Indicadores de Interdisciplinariedad, eje temático 
del Proyecto Pedagógico que estamos elaborando para la EPU, 
requiere validar su pertinencia conceptual y experimental, por 
lo que la propuesta estará acompañada de los correspondientes 
recursos teóricos y técnicos que permitan reconocer sus poten-
cialidades.  El contexto curricular de validación de la herramienta 
será la Carrera de Arquitectura, ámbito académico y profesional 
de especial condición interdisciplinaria. Como afirma el Doctor 
en Arquitectura Aguirre Cárdenas (1999), “La Arquitectura se 
presenta como modelo, como prototipo de interdisciplinariedad 
de las tres áreas del conocimiento: Humanidades, Artes y Cien-
cias”. Esta notable cualidad crea favorables condiciones para una 
intervención de estudio orientada en esta dirección, a lo que se 
añade la favorable predisposición a la reflexión pedagógica exis-
tente en el cuerpo docente del Departamento de Arquitectura 
de PUCMM, cuya mayoría ha participado de la experiencia for-
mativa de la EPU.    

Mientras tanto, sigamos ideando propuestas para encontrar el 
nodo perdido, quizás no andemos lejos, es probable que esté 
aquí entre nosotros, esperando ser descubierto para reavivar el 
sistema de educación. 

i. contextualización
El discurso social reciente con respecto a las 
tecnologías de la información y su valoración, 
ha seguido una suerte de maniqueísmo, pues 
ellas se han utilizado para hacer el bien o para 
hacer el mal. Es necesario hacer nuevas re-
flexiones ante las formas de sociedad que 
se advierten, con los cambios radicales en la 
manera de pensar, de ser y proceder de las 
personas que las componen.

Uno de los factores que más inciden en estas 
transformaciones sociales es el producido 
por las tecnologías, la información y el cono-
cimiento, pues se han ido marcando nuevas 
maneras de proceder en las sociedades y han 
ido cambiando las economías del mundo.

La sociedad del conocimiento debe prepa-
rarse y capacitarse para generar, apropiar 
y utilizar la tecnología, con la finalidad de  
responder a las demandas de desarrollo sus-
tentable y sostenido. Además, es preciso que 
el vivir cotidiano no sea guiado por la tec-
nología, sino que la tecnología sea encauzada 
por los seres humanos y se puedan hacer 
aportes importantes desde ella.

En este sentido, los temas de Educación y 
Tecnología tienen mucho que ver con las 
transformaciones globales. El mundo ha ido 
experimentando un cambio que podemos 
llamar espectacular; ha sido el paso de la 
sociedad industrial a la sociedad de la infor-
mación. Este cambio ha abrazado un nuevo 
modo de vida en los ámbitos de trabajo, 
transporte, comunicación, entre otros.

ii. Finalidad y desafíos de la tecnología
Uno de los grandes planteamientos actuales 
consiste en cómo encontrar el paso entre una 
sociedad de la tecnología y la información y 
una sociedad de conocimiento permanente. 
Desde las perspectivas del presente artículo, 
el tema puede inscribirse, por lo menos, 
desde dos vertientes. 

La primera considera el aspecto de la supe-
ración del individuo en cuanto a su nivel inte-
lectual, económico y social, que le encamina 
a integrarse en el mundo globalizado dentro 
del cauce del neoliberalismo, con todas sus 
consecuencias.

La segunda, la que nos interesa realmente, 
sin descartar los aspectos positivos de la pri-
mera, es la que abre caminos a las personas 
en la sociedad para que alcancen una for-
mación tecnológica. Esto así, sabiendo que 
cada persona tiene un fin en este mundo y en 
la historia; un fin que se desprende desde el 
momento en que Dios colocó su soplo de vida 
en el corazón de cada uno de nosotros. 
     
Este es el desafío de la formación del nuevo 
conocimiento: acompañar a las personas 
e instituciones a surcar el camino que dig-
nifica, a fin de que lleguen a ser lo que 
pueden y deben ser.
 
La tecnología es un instrumento para que po-
damos llegar a desarrollarnos integralmente 
y garantizar la dignidad de vida en comunidad, 
así como colaborar a que próximas genera-
ciones puedan obtener ese mismo desarrollo 

Uno de los retos del mundo 
actual consiste en encontrar 
el paso de una sociedad de 
la tecnología y de la infor-
mación, a una sociedad del 
conocimiento permanente. 
La formulación del nuevo 
conocimiento radica en 
acompañar a las personas e 
instituciones a surcar, desde 
los grandes cambios produ-
cidos por las tecnologías y la 
información, el camino que 
dignifica, a fin de que lleguen 
a ser lo que pueden y deben 
ser. Humanizar la tecnología 
requiere de docentes y 
directivos conscientes de su 
liderazgo en el servicio, con 
capacidades de gestión y 
con claridad sobre su propio 
proyecto educativo.
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desde la historia que les toque asumir. Es un medio, no un fin. Y al 
decir fin, lo enfocamos desde la razón de ser y estar de cada per-
sona, que debe sintonizar con el deseo de dignidad. La tecnología 
puede ayudar a conseguir ese desear tan justo y necesario como 
es el corazón de cada persona.

Es necesario que existan los medios necesarios para una for-
mación integral: académica, humana, cristiana, en y para el tra-
bajo, que enseñe y motive la reflexión. Debe ser una formación 
que produzca conocimientos, que pueda dialogar con este mundo 
del tercer milenio, que nos lleve a obtener las capacidades para 
crecer en esta sociedad. Se requiere una formación que humanice 
y motive compartir en nuestro entorno con encuentros fraternos 
y de gratuidad.
 
Esto será posible si colocamos ternura, respeto y firmeza (esos 
valores que humanizan) a los avances tecnológicos del mundo 
de hoy, a los procesos educativos y a nuestro quehacer diario. 
Los valores de respeto, de tolerancia, de saber convivir en el 
país,  la ciudad, el campo, el centro de estudios, el hogar o el 
lugar del trabajo que tenemos para existir.
 
No nos toca en este artículo ofrecer elementos pedagógicos o 
andragógicos para alcanzar ese reto. Pero sí nos toca presentar 
el reto en sí y ayudar a crear conciencia para que cualquiera que 
sea la realidad donde desarrollemos nuestro quehacer formativo, 
no pueda pasar por alto las siguientes dimensiones: por un lado, 
los avances tecnológicos, conscientes de que no podemos cami-
nar a espaldas de los mismos y, por otro, que nuestros aportes 
deben ser desde la fraternidad y la solidaridad entre todas las 
personas. Esto se traduce en saber descubrir y acompañar a pulir 
tantas cualidades, aptitudes y deseos de nuestra gente.

iii. Ponerle corazón a la tecnología
Ponerle corazón a la tecnología significa que ésta sea un medio 
para que el corazón de cada persona se desarrolle y se sustente 
con la reflexión que surge de toda acción formativa. Significa 
también, ir creando conciencia de que las personas e institu-
ciones tenemos el compromiso de convertirnos en personas de 
desarrollo y en desarrollo. El desarrollo tecnológico no puede 
descartar el desarrollo humano. Es más, es este último el que 
debe conducir al desarrollo de la tecnología. La dimensión hu-
mana es previa a la tecnológica.

Cuando hablamos de la tecnología como medio, queremos decir 
que la misma es una herramienta que nos puede ayudar a formar 
mejores personas, mejores profesionales y mejores ciudadanos. 
Así se van creando cimientos firmes en un entorno propicio para 
la humanidad, donde se crezca con actitud reflexiva y crítica, 
donde se analice lo positivo y negativo del mismo; se haga un bal-
ance objetivo y se den respuestas a los mismos desafíos.
 
Estas respuestas crean dinamismos de desarrollo sustentable 
que impulsan hacia la sociedad que deseamos. Es una sociedad 
que necesita de personas con excelente formación y que sepan 
valorar lo humano de la vida. Si estas personas no se convierten 
en motores de la transformación de la misma sociedad, por más 
formación tecnológica que utilicemos, no llegaremos a respirar 
el aire humano y fraterno que necesitamos para sentirnos  
realizados.

Para alcanzar esta sociedad deseada es necesario que el nivel 
educativo sea cada vez más exigente y cualificado. En este sen-
tido, debemos asumir y apostar para que la tecnología y la for-
mación en general no sean excluyentes, sino que proporcionen 
respuestas a las necesidades de nuestra sociedad. Asímismo, 
no debemos tener el deseo desmesurado de convertir la edu-
cación y la tecnología en gigantes del negocio desmedido.
 
La tecnología nos puede poner a pensar que sólo las personas  
educadas en los centros tecnológicos y universitarios son ca-
paces de obtener el desarrollo de la inteligencia y sumar al de-
sarrollo de los países. Esto es cierto, pero lo es también que la 
formación debe iniciar desde el preescolar con la dosificación 
necesaria de valores, ciudadanía, respeto y paz, para llegar hasta 
las familias de nuestros alumnos. De lo contrario, ese compro-
miso social esperado no pasará de ser una quimera.

iV. conclusión
Pensar en humanizar la tecnología requiere de docentes mejor 
preparados y remunerados, de centros educativos y aulas equi-
padas con los instrumentos y tecnologías adecuadas; de direc-
tivos conscientes de su liderazgo en el servicio, con capacidad 
para la gestión administrativa y con claridad del proyecto educa-
tivo. Además, son necesarias familias y sociedades que asuman 
sus compromisos. Asímismo, empresas que dan el salto de ir a 
buscar buenos egresados a los centros de formación a realizar 
aportaciones materiales e intelectuales a los procesos forma-
tivos.        
   
Desde aquí se puede establecer el diálogo con el mundo que 
nos rodea, propiciar el cambio de actitudes y crear las bases de 
una sociedad donde las personas puedan florecer y desarrollar, 
donde se propongan y se impulsen innovaciones tecnológicas 
en comunidad, y esencialmente, donde los alumnos logren, con 
sus esfuerzos y responsabilidades compartidas, tener el gusto 
de vivir y sazonar con el sabor de la “vida buena” su porvenir, el 
porvenir de sus descendientes y de su país.

A través de la tecnología de la comunicación somos cada vez más 
conocedores de las condiciones no humanas en que vive gran 
parte de la humanidad. Son alarmantes los índices de pobreza, 
sabiendo que el más grande de todos es el de la ignorancia. La 
desconfianza entre los humanos aumenta. Ojalá pudiéramos vivir 
sin las “cajas” de seguridad que sirven para guardar lo que tene-
mos pero no lo que somos y deseamos; sin los portones y verjas 
que nos encierran, nos separan y nos “cuidan” de los demás. Ojalá 
que el saludo mañanero y el compartir con los vecinos el café, el 
té, la limonada, así como las alegrías y las penas, no se nos ter-
mine en esta sociedad tecnificada. Ojalá que no tuviéramos que 
acudir a la tecnología para desactivar las bombas personales. 
Los avances tecnológicos sirven para la construcción de la vida 
y para su destrucción.

Generalmente, cada vez que conocemos nuevos países no po-
demos renunciar a la comparación de unos con otros. Al tratar 
de buscar lo positivo que hay en otros lugares, se ve que caemos 
en niveles de desarrollo sustentable. Los grandes acuerdos 
entre gobiernos sirven de poco si no se hacen en función de me-
jorar la calidad de vida de los más pobres. Para poco sirven las 

grandes avenidas si no hay formación integral en las personas 
que las transitan. Tampoco vale de nada pretender instalaciones 
técnicas especializadas en los centros educativos cuando hay 
carencia de butacas, tizas, pizarras y borradores que faciliten el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Tener permanentemente los 
servicios básicos de electricidad y agua potable parece ser un 
milagro de los generadores eléctricos y las cisternas privadas. 

Desde esa comparación entre países surge la frase: “todavía en 
mi país se puede vivir”. Ese “todavía” debemos de extirparlo. Es 
que nacimos para vivir. Esto significa formarnos, desarrollarnos, 
salir con tranquilidad por nuestras calles y caminos. Es necesario 
compartir lo que somos, tenemos y queremos. El desarrollo 
tecnológico debe estar al servicio de ese “vivir”, propiciando  
herramientas para formar agentes de desarrollo para la vida y 
la sociedad. Formar personas para el desarrollo implica asumir 
la misión que nos corresponde en nuestros países: levantar las  
conciencias más allá de lo que provoca el subdesarrollo. Debemos 
asumir el orden, la honestidad, la solidaridad y la justicia como 
normas del convivir.
 

La tecnología es un instrumento para alcanzar la realización, el 
sentido de la vida por medio del esfuerzo, el estudio y el tra-
bajo. Impulsa a expandir al máximo nuestros dones y las posi-
bilidades de crecer como hermanos. Esto nos ayuda para decir 
a este mundo de Dios que la pobreza no cabe en una sociedad 
humana y civilizada. Además, es un medio para garantizar a la 
sociedad la realización personal y social a los que en el futuro 
tomen la antorcha de la misma.

Porque soñamos con vivir mejor, siendo mejores en ese mundo 
tecnológico. Pensamos en que toda persona debe llegar a tener 
la capacidad de cuidarse a sí misma y a los que le circundan, que 
puedan satisfacer sus necesidades básicas, donde no se muera 
de hambre ni de soledad. Donde se tenga acceso a la educación, 
la cultura y el trabajo y desaparezcan los programas de “apoyo 
social”.
 
Tenemos que poner las tecnologías al servicio de la re-creación 
de una sociedad donde todos nos sintamos orgullosos y agrade-
cidos de existir y vivir.
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